
CL T^eairo fHuseo 
^aíí de TiQueras 

por ^osé fHaria S^rnUs 

El día de la aper tura del Teatro Museo DaÜ 
(28 de sept iembre) fue de un a jet reo cumbre . 
Desde unas semonas antes se estuvo t raba jando 
intensamente en las obras. Brigadas de albañi-
les, carp in teros , cer ra jeros , p in tores, electr ic is
tas, moquet is tas, se ded icaron a c u m p l i r las 
mi l y una órdenes de Dalí. Fue diciéndose «si» 
a las pet iciones del p in to r , todo conducente a la 
mayor espectacular idad de! museo. A p a r t i r de 
cuat ro días antes de la inauguración se l i b ra ron 
tar jetas de ident i f icación a los t rabajadores, 
sin las cuales los por teros y la pol icía impedía 
la entrada al local, Salvador Dalí d i r ig ía , orde
naba, p in taba, contestaba entrevistas, posaba 
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para las cámaras, dialogaba con el alcalde, lo 
preparaba todo. Agotado, un día antes de la 
Dpcríura, a fas diez de la noche desplegó su 
capo en el suelo y se t u m b ó sobre ella. 

Pero el día de Is inauguración todo aumen
tó do vo lumen. Para empeorar los t raba jes llo
vió a in tervalos durante la jo rnada. En la se:;-o-
toría par t i cu la r del Alcalde los dos teléfonos no 
paraban de func ionar . Las vis i tas eran cont i 
nuas; personal idades, caras nuevas, unas buscan
do datos, o t ras p id iendo uno inv l l ac ión , fue una 
sucesión de gente. 

La inaugurac ión estaba prevista para las sie
te de la tarde. Se reservaron grandes espacios 
para el aparcamiento de vehículos de los asis
tentes, entre ellos dos m in is t ros : el Vicepresiden
te p imero del Gobierno y m in i s t r o de la Gober
nación don José García Hernández v el m in i s t r o 
de la Viv ienda don Luis Rodríguez de AAiguel. Na 
hay constancia h is tór ica de uno v is i ta con jun ta 
de dos min is t ros en Figueras. Dalí les hizo espa
rar cuarenta y c inco minutos . Llegó precedido 
de upa caravana de grupos fo l k ló r i cos y popula
res. En el Ayun tamien to , después de f i rmarse el 
acta de entrega de las obras del teat ro por el M i 
n is ter io de la Viv ienda al Ayun tamien to de Fi
gueras, se procedió a la entrega de la Medalla ds 
Oro de la c iudad a Salvador Dalí. Es la segunda 
concedida per el Ayun tamien to , de las cinco que 
puede o to rgar a personas en v ida. Una nube de 
fo tógra fos , cameramans de televisión y not ic ia
r ios, per iodistas, invadió el estrado de las auto
r idades, imp id iendo que algunas de ellas pudie
ran t o m a r asiento. Del Ayun tamien to se pasó al 
Teatro Museo entre una aglomeración de gente. 
Hubo inv i tados que ta rda ron más de una hora 
en poder eintrar al local v otros tuv ieron que 
marcharse sin poder hacerlo. Nadie sabe la gen
te que ent ró en este día. Para co lmo cayó un chu
basco. En la plaza cont igua fue preparado un bu
fet t íp ico del A m p u r d á n , pero ante la desbanda
da de gente el hote lero op tó por re t i rar las pro
visiones. Mient ras todo esto sucedía, se había in
terpre tado el h imno del Museo Dalí, con letra 
del p rop io art ista y música del Maestro Ernesto 
Haf f ter , por la Coral Pol i fónica de Calella y Ban
da M i l i t a r de Gerona, para dispararse a cont i 
nuación un casti l lo de fuegos ar t i f i c ia les . 

El día siguiente, p r i m e r o con entrada de pago 
al prec io de 50 pesetas, v is i ta ron el museo 2.200 
personas. 

Con este acto quedó abier to el Teatro Museo 
Dalí. 124 años de h is tor ia lo con templaban. El 
v ie jo edi f ic io estaba remozado, con un conten ido 
d i ferente pero con su fo rma h is tór ica. 

El primitivo Teatro 

El actual edi f ic io se levantó sobre el solar re
sul tante del de r r i bo del anter ior teatro de defi
ciente const rucc ión . Había sido levantado en el 
año 1814, según c i tan di ferentes h is tor iadores. 

entre ellos los figuerenses Eduardo Rodeja y Ra
fael Tor ren t . En el arch ivo munic ipa l aparecen 
tres acuerdos refer idos a este p r i m i t i v o teatro, 
pero correspondientes al año 1816. El ó de sep
t iembre «el gobernador do la plaza mani festó 
que una Compañía de cómicos deseaba pasar en 
esta villa y hacer sus divers iones, a cuyo fin crD 
necesario buscarles un local cómodo para ello y 
comis ionaron el Regidor para que se entendiese 
sobre el pa r t i cu la r» . El día 13 del m ismo mes, 
un bando fijado a la puer ta del teat ro comun i 
caba el comienzo c'e las diversiones teatrales 
para el día 15 e inv i taba al buen orden, El 4 de 
oc tubre , o t r o acuerdo mun ic ipa l señala que «el 
Común tisnc una casa en la Placeta, llamada del 
Gobernador , que no servía y teniendo el Ayun
tamien to p-oyectado cons t ru i r en ella un Teatro, 
le que no puede ver i f icar sin tomar una casa de 
don Ferreol Puig, cediéndole ot ra del común des
t ru ida a resultas de la gue r ra . . . » . 

La casa del Gobernador nunca se conv i r t i ó 
en teat ro, si bien en ella se d ieron muchos bai les, 
on par t i cu la r por Carnaval , hasta su der r ibo a 
final de siglo para conver t i r l o en edi f ic io de la 
Cámara agraria y, pos ter io rmente , en el actual 
Museo del A m p u r d á n . 

Todo ello conf i rma la existencia del p r i m i t i v o 
teatro al f inal de la calle San Pedro, cons t ru ido 
a base de madera y mamposíer ía o rd i na r i a . 

El 13 de oc tubre de 1817 el Ayun tamien to 
tenía cons t ru ido un palco. 

En el a rch ivo del Hospi ta l de Car idad de Fi
gueras constan ingresos en metá l i co por func io 
nes benéficas a su favor , dadas en este teatro. 

Eduardo Podeja ci ta que el 22 de abr i l de 
1839, al no haber pod ido atender todas las de
mandas de entradas, se propuso nombra r una 
C o m i s i ó n , para estudiar la const rucc ión de un 
nuevo teat ro , pero en el año 1845 aún se daban 
funciones, pues o t r o acuerdo mun ic ipa l de 5 de 
d ic iembre concede al «Bolero de la Compañía 
que representa en este teat ro la facu l tad de au
mentar hasta dos reales la entrada y lunetas en 
la func ión ex t raord inar ia que va a dar con m o t i 
vo de los muchos gastos que para ello debe 
hacer». 

Nuevo Teatro 

En las actas munic ipa les se habla por p r ime
ra vez de la necesidad de cons t ru i r un nuevo tea
t ro en fecha 12 de jun io de 1846. Dice: «Se ha 
ent rado luego en discusión sobre la renovación 
del teatro que proponen hacer algunos prop ie ta
rios y en su consecuencia se ha acordado que ve
r i f icándose en la casa de la calle de La Junquera, 
s iguiendo el ant iguo cementer io , el ter reno so
brante de éste se de a establec imiento enf i téut í -
co de jando el necesario para la const rucc ión de 
barracas para la venta de carnes, así como para 
pescaderías; que llegado el caso de dicha reno-
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vación concede el Ayun tamien to la m i t ad del 
p roduc to de las , . , públ icas, la que d i sm inu i rá 
a medida que la Mun ic ipa l i dad vaya red imiendo 
el capi tal i nve f t ido en d icha renovación; cuya 
concesión se hace ba jo la f i rme creencia que d i 
cho p roduc to tendrá un considerable aumento 
sobre todo en los dias de Carnaval porque habÍEi 
en el teat ro una sala muy capaz; apar te de lo 
cual la const rucc ión de barracas y de las pesca
derías p roduc i rá una buena renta anual que 
compensaré muy bien cuanto en todas estas me
joras se hubiere inver t ido» . 

A tal efecto ss n o m b r ó una comis ión com
puesta por les señores Díaz, Puig, Tu tau , Pou, 
V i l a, Masdevall, Guard io la , Marqués-Mar t í y 
Sastre. 

El 17 de mayo de 1847 se acoi'dó «que se 
construyo el Teatro en el terreno del Común , 
que ant iguamente fue cementer io , dando facha
da a la Subida de la Iglesia, para cuya cons
t rucc ión se emi tan acciones, a la ex t inc ión de 
las cuales se apl icará el p roduc to de las ventas 
de las fincas de p opios que se designarán des
pués de la aprobac ión super ior , para la que se 
f o rma rán los opor tunos exp3diente5, consig
nándose en el ín ter in a los accionistas para 
pago de sus intereses, el p roduc to del m i s m o 
Teatro y el de las barracas que se cons t ru i rán 
en la plaza de mercado C|UG se abr i rá en el mis
mo terreno ar r iba d icho, apl icando además, si 
fuera necesario, el p roduc to de otras d ivers io
nes que se den en el m ismo teatro». 

El 5 de sept iembre del m ismo año se 
leyeron en el Ayun tamien to las bases para la 
const rucc ión del tea t ro , votando a favor los 
señores Díaz, Tu tau , Matas, Pou, Comas, V i la , 
Sastre y Bassols, oponiéndose el Sr. Marqués-
Mar t í por no estar con fo rme en la const rucc ión 
de un nuevo ed i f i c io , pero sí que se me jo ra ra 
en lo posible el existente pues «el mo t i vo por
que no conviene que se construya un nuevo 
teatro es porque para red im i r l o fuera ob je to 
de tener que vender la mayor parte de las f in 
cas del Común , fincas que con un poco de 
gasto p roduc i rán un lucro que puede hacer 
f ren te a los atrasos que t iene actualmente el 
Común» . 

El 5 de enero del siguiente año se procedió 
al jus t ip rec io de las fincas del Común y el 22 
de marzo, vistos los planos de varias mejoras 
urbanas «después de una detenida y madura 
d iscusión se ha acordado la const rucc ión de un 
tea t ro y barracas para la venta públ ica de car
nes, en el m i smo pun to en que se halla ahora 
el ed i f i c io que sirve de teatro, unas pescaderías 
al pie de la mural la y c ierre del ant iguo cemen
ter io para la parte de cierzo y la const rucc ión 
de tres hornos púb l icos , para sacar los actua
les de los puntos céntr icos que per jud ican el 
o rna to de la pob lac ión , enagenando las fincas 
de prop ios que fueren necesarias y reservando 
acordar sobre la s i tuac ión de la fachada del 
Teat ro después que el A rqu i tec to de la Corpo

rac ión , a qu ien se comis iona , habrá manifes
tado el punto en que será más a p ropós i to» . 

Cinco días después el Ayun tamien to adootó 
o t r o acuerdo de «que se construya en el pun to 
que ant iguamente fue cementer io y a r r i bando 
a la pared de la casa Gorgot , dando fachada a 
la puer ta pr inc ipa l de la Iglesia; que la plaza 
donde se const ruyan las barracas para la venta 
públ ica de carnes sea cont igua a! nuevo teatro 
en su punto o r ien ta l , s iguiendo las pescaderías 
a la par te de cierzo». 

Fueron convocados los mayores con t r i bu 
yentes de la villa para expl icar les el proyecto 
y se n o m b r ó una comis ión para cuidarse de 
todo lo relacionados con la cons t rucc ión , for 
mada por los señores Puig, Tu tau , Sastre y 
Comas: 



Para la nueva obra fue necesario adqu i r i r 
5.570 palmos cuadrados de terrenos a la señora 
Gorgot , prop ie tar ia de la finca l indante. El pro
yecto fue encargado al arqu i tec to mun ic ipa l 
José Roca y Bros y elevado a la Real Academia 
de nobles artes de San Fernando, quien 
em i t i ó ráp idamente un ¡n formej rec ib ido el día 
30 de ¡u l io , mediante un of ic io del Jefe pol í t ico 
de la prov inc ia t ranscr ib iendo una real orden 
de fecha 8 de jun io con el i n fo rme favorab le de 
la Rea) Academia. 

En el arch ivo munic ipa l no aparece por n in
guna par te el proyecto o r ig ina l , pero sí en cam
bio la meinor ia y pliegos de condic iones, con 
el presupuesto. En la par t ida de desmonte de 
t ierras no se consigna ninguna cant idad pues 
dice que el cons t ruc to r aprovechará las piedras 
para cons t ru i r las paredes de mamposíer ía , que 
debían tener cua t ro palmos de grueso las p r i n 
cipales y tres pa lmos y dos palmos y medio las 
demás. 

En total el presupuesto ascendía a 17.600 
duros. 

La obra empezó a finales de sept iembre o 
p r imeros de oc tubre de este m i smo ano de 
1849, pues el día 5 de sept iembre se acordó el 
t raslado de los telones y demás objetos del 
v ie jo teatro. El 23 de sept iembre hubo el re
mate púb l i co , pero no se llegó a f i rmar la es
c r i t u ra y hubo nuevas subastas. Los empresa
r ios de la const rucc ión fue ron , en sus d i ferentes 
especialidades, los señores Jaime Cufí , Joaquín 
Jordá, José Nadal y Pedro Anglada. Tardaron 
bastante t iempo en poder l i qu idar todas sus 
facturas. 

Sobre la marcha el presupuesto su f r ió in
c remento de nuevas par t idas: pues se señala 
que: «deberá inver t i rse de 5 a ó.000 duros para 
p in tu ras , palco escénico, adornos y demás». 
También se acordó la const rucc ión de «maqu i 
naria o t ramoya del escenario, tablas y demás, 
por 1.225 duros de p la ta». O t r o acuerdo señala 
que para te rminar las p in turas y adornos fa l tan 
3.000 duros. 

Para cubr i r el presupuesto, dada !a insufi
ciencia de la venta de fincas del M u n i c i p i o , se 
recur r ió a sol ic i tar préstamos par t icu lares al 
interés del ó por c iento y f ina lmente se vendie
ron derechos de palcos y butacas. Al Hospi ta l 
se le so l ic i tó un préstamo de 3.000 duros , que 
concedió con la cond ic ión de dar una func ión 
anual a benef ic io de aquella en t i dad , «dispo
niendo l ib remente de las lunetas y palcos que 
no están abonados y escoger el reper to r io que 
tenga la Compañía que representase en el Tea
t ro» . La p r imera representación a favor del 
Hospi ta l fue el 21 de abr i l de 1851 y d io un 
benef ic io neto de 91 l ibras. 

El 7 de nov iembre de 1850 se adoptó el 
siguiente acuerdo: «Vistas las proposic iones 
que han hecho Abdón Terradas y Jaime Ibran 

para obtener el teatro que se está const ru
yendo, obl igándose a presentar para eí ocho del 
p r ó x i m o d ic iembre una compañía dramát ica 
digna de este púb l ico , a f i n de func ionar en 
lo que resta del año cómico , se ha acordado 
conceder d icho teatro por el re fer ido t é rm ino 
a don Jaime Ibran mediante a que a más de las 
condiciones que para la concesión del teatro 
f o r m ó la comis ión , se ob l igue: a presentar 
compañía para el día 8 de d ic iembre , pero si 
t iene que retrasarse 5 ó 6 días no tendrá dere
cho a indemnizac ión ; dar un benef ic io l i qu ido 
al Hosp i ta l ; dar al Ayun tamien to el aceite nece
sario para e! a lumbrado de este d ía ; el Ayun
tamien to se reserva el teatro los días 27 y 29 
de febrero y 3 días de Carnaval y 8 días más 
para bailes; por cada día de func ión Ibran debe 
pagar 30 reales de vellón y mantener el teatro 
en buenas condic iones». A todo ello se con fo rmo 
el señor Ib ran , dando como f iador a don Fran
cisco Moy , hacendado de la vil la. A los 4 días, 
el Ayun tamien to adoptó o t r o acuerdo conce
d iendo la exp lotac ión a Francisco Moy «para 
caso de no c u m p l i r éste ( I b r a n ) » . 

El 29 de nov iembre se n o m b r ó conserje. Se 
presentaron cinco peticiones y por votación se 
el ig ió a José Serradell, con el sueldo de 4 reales 
d iar ios. 

El día 5 de d ic iembre se p id ió al arqu i tec to 
que «declarara si el ed i f i c io se hallaba en estado 
de seguridad y f i rmeza , tanto en la par te de 
bóveda como en les demás, pudiéndose por 
tanto ab r i r al púb l ico sin exposic ión alguna». 
El A rqu i tec to declaró que «t iene una satisfac
ción en declarar que d icho teatro se halla en 
lodas sus partes con toda solidez y f i rmeza». 
En esta misma fecha se acordó poner un qu in 
qué y una araña de cr istal con 32 mecheros 
adqu i r ida en París, por el prec io de 8.450 rea
les; se sor tearon localidades ent re los par t icu
lares const i tu idos f iadores; se i l um inó la fa
chada del teatro y «que se enciendan los faroles 
de la pob lac ión , se i m p r i m a n y d i s t r i buyan los 
versos que al efecto se han compuesto». 

El Teatro fue inaugurado el día 15 de d i 
c iembre de este año, con grandes festejos. 

A pa r t i r de este momento los figuerenses se 
s in t ieron muy orgullosos de su teatro y fue el 
cent ro de at racc ión de la villa. Conoció grandes 
compañías dramát icas , celebró fiestas, v iv ió 
acontecimientos pol í t icos, etc. El Teatro llama
do munic ipa l y pos te r io rmente pr inc ipa l f o r m ó 
una par te muy impo r tan te de la vida local. 

bestrucción del edificio 

En el año 1854 y con mo t i vo de una R.O. 
que había concedido a la villa el derecho de 
aprovechamiento de les aguas sobrantes del 
Castillo m i l i t a r de San Fernando, fue acondic io
nada la to r re Gorgot para depósi to de agua 
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con la condic ión de que d icho p rop ie ta r io ten
dr ía derecho a abr i r una puer ta desde su casa 
al tea t ro , para ir d i rec tsmente a las represen
taciones. 

Pasaron los años y llegó la guerra de 1936. 
En el teatro siguieron representándose obras, 
hasta que los bombardeos del año 1938 cam
b ia ron las condic iones de la v ida local . Se 
abandonaron muchas casas y una de ellas fue 
el teat ro. Los encargados del m ismo no se preo
cuparon de ordenar el escenario y de jaron col 
gados los telones, y decorados, j u n t o al mob i 
l ia r io . 

El domingo día 19 de -febrero de 1939, a 
los once días de la entrada de las tropas nacio
nales a la c iudad, unos moros del Tabor que 
había quedado dest inado • Figueras, encendie
ron fuego en un r incón del teatro para calentar 
el café. El fuego prend ió a los cor t ina jes , deco
rados, maderas y p in tu ras , destrozando todo 
el escenario y pat io de butacas. Se hund ió el 
techo con las p in turas de Félix Cagé y desapa
recieron noventa años de h is tor ia del teat ro. La 
p r imera va lorac ión c i f r ó los daños en 300.000 
pesetas, pero una tasación peric ial poster ior los 
señaló en 195.400 pesetas. La c iudad estaba 
destrozada por los bombardeos y tenía o t ros 
problemas más graves para resolver. El teatro 
sin reconstru i rse y fue habi l i tada la par te de
lantera del vest íbulo, salvada del incendio, para 
los servicios de Aux i l i o Social. 

El 23 de nov iembre de 1959 el Ayuntamien
to adoptó un acuerdo tendente a la desapari
c ión del teat ro. Vista la impos ib i l i dad de recons
t r u i r l o y dada la p r o x i m i d a d del mercado púb l i 

co de la plaza del Ayun tamien to , dispuso su 
trans-formación en Mercado de Abastos. Feliz
mente no prosperó la apl icación de este acuerdo. 

El 29 de enero de 19ó8 ot ra propuesta mu
nic ipal acordó conver t i r l o en Museo Dalí. El p r i 
mer proyecto a este f i n fechado en marzo de 
1964, lo que demuestra que estuvo madurándo
se un t iempo antes de adoptar el acuerdo def in i
t ivo. El proyecto de restauración y adaptación 
es obra del arqu i tec to Ros de Ramis. Colaboró 
más tarde el a rqu i tec to Bonaterra y en la cúpula 
ret iculada metál ica acr istalada el arqu i tec to Pé
rez Piñeiro. 

El 13 de oc tubre de 1970 empezaron las 
obras de reconst rucc ión, sufragadas por el .Mi
n is ter io de la Viv ienda después de que la Direc
ción General de Bellas Artes renunciara a ello. 

Fue necesario repicar todas las fachadas, res-
raurándo lo a su p r i m i t i v o estado y adaptar con
c ienzudamente las dependencias para su nuevo 
f in . Las obras han du rado tres años. Y el 11 de 
agosto de 1973 ya pudo admi rarse la real idad 
del t raba jo con mo t i vo de la exposic ión de jovas 
diseñadas por Dalí. 

Con ello llegamos a la -fecha del 28 de sep
t i embre del año actual que abre nuevamente sus 
puertas al púb l ico el centenar io edi f ic io. De 
aquel teatro capaz para albergar a 400 especta
dores pasamos al museo capaz de atraer más de 
dos mi l personas semanales, con un Salvador 
Dalí d ispuesto a conver t i r l o en ia meca mund ia l 
del arte. 

Los figuerenses que duran te tantos anos se 
s in t ieron orgullosos de su teat ro, hoy también 
mani f iestan su gran est imación para el museo 
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